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   1. UNA AVENTURA MUY ESPECIAL
 
    
 
    
 
      En las frías noches de invierno, junto al acogedor fuego de aquella chimenea de ancha campana que tenían los abuelos en su casa, la pequeña Sandra se sentía la niña más afortunada del mundo.
 
      El abuelo acostumbraba a narrarle preciosas historias, inventadas por él mismo, en cada ocasión que su princesita lo requería. Mejor dicho, todas las noches que pasaba junto a ellos.
 
      Y, ¿sabéis una cosa?, a menos que Sandra 
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   se lo pidiese, el abuelo no repetía jamás la misma historia.
 
      En infinidad de ocasiones, Sandra quiso saber el origen de tantos y tan maravillosos cuentos; pero sucedía que cuando intentaba averiguarlo siempre tropezaba con la misma respuesta. Aseguraba, muy serio el abuelo, que la magia comenzaba al encender su pipa. Según sus propias palabras, había que observar con mucha atención  el modo de flotar el humo y descubrir el sinfín de figuras que formaba mientras remontaba ante sus ojos hasta desvanecerse en el espacio. Como cada vez ondulaba de un modo diferente revelaba con ello una historia distinta. Finalizaba dicha aclaración alegando no poder profundizar más en el asunto puesto que eso era otra historia y, llegado el momento, ya lo comprendería. Sandra no alcanzaba a entender qué narices significaba aquel razonamiento porque por más que miraba y miraba, nunca llegaba a ver nada especial en el humo. Como mucho, algún circulito que al ir ascendiendo incrementaba su tamaño paulatinamente hasta desaparecer. Ahora, que si el abuelo lo decía sería cierto y, a lo mejor, cuando fuese mayor ella también lograría hallar ese algo tan especial. De momento nada de nada, tan sólo humo y punto.
 
      Con humo o sin humo, el abuelo era fantástico y ella le adoraba. Convendría saber que a la tierna y dulce edad de cinco añitos, sabía muchas más historias de las que os podáis imaginar; a cuál de ellas más bonita.
 
    
 
    
 
      Aquella noche, en tanto rebuscaba en su trajinado repertorio de cuentos, el rostro del abuelo reflejaba un aire más meditativo de lo habitual. Con la mirada fija en el chispeante fuego de la chimenea, inmerso en sus propios pensamientos, permanecía en silencio. Daba la impresión de que no se iba a decidir nunca a comenzar su relato nocturno. 
 
      Un poco mosca ante la patente parsimonia del abuelo, la niña comenzó a inquietarse. Resolvió entonces tomar ella la iniciativa y muy seria se colocó frente a él.
 
      — Abuelito… —dijo con voz melosa— ¿Es qué hoy no me vas a contar un cuento?
 
      Al verla, el abuelo, cambió al instante su postura y dijo en tono cordial:
 
      — Por supuesto que sí, mi pequeña princesita —le hizo un guiño y sonrió— y además, la historia que hoy te voy a contar es diferente a las demás y muy, pero que muy especial.
 
      — ¿Especial? —frunció el ceño y arrugó la naricita—. Pero… ¿Es bonita?
 
      — Muchísimo —asintió el abuelo con la cabeza—. Tengo la total certeza de que te va a encantar.
 
      — ¡Bieeen! —aplaudió la niña—. Pues entonces… ¡Allá voy!
 
      Fue dicho y hecho. De un brinco se encaramó sobre el abuelo que se balanceaba pausada y rítmicamente, junto al fuego de la chimenea, en su mecedora favorita. Se arrellanó  en sus rodillas y observó en silencio todos sus gestos en tanto aguardaba, con evidente impaciencia, a que la pipa estuviese encendida.
 
      Como ya sabéis, la magia se encontraba en el humo de la pipa del abuelo. Así pues, el primer paso era comenzar a echar humo a grandes bocanadas y luego empezar a relatar el cuento.
 
      — Bien —dijo finalmente el abuelo, tras echar una enorme nube de humo por la boca que se escapó por la chimenea— ¿Estás preparada?
 
      — Sí, mi capitán —confirmó sonriente la niña al tiempo que, con un gesto rápido, se tocaba la frente con la manita derecha a modo de saludo—. Estoy lista para partir rumbo a una nueva aventura.
 
      No es que el abuelo fuese un viejo lobo de mar; era más bien hombre de tierra adentro. Aunque eso sí, curtido y fuerte como un roble. Ocurría que, al ser Sandra tan pequeñaja, asociaba la pipa que tanto le gustaba fumar al abuelo con la que, según 
 
    [image: ilustracion2.jpg] 
 
   ella, usaban todos los capitanes de aquellos barcos tan grandotes que había visto, en alguna ocasión, anclados en el puerto.
 
      Así pues, le gustaba pensar que en su juventud, el abuelo había poseído un inmenso navío con una numerosa tripulación a sus órdenes. Y bien, ¿por qué no? Dar rienda suelta a la fantasía no es nada malo, más bien lo todo lo contrario y buena prueba de ello era el abuelo. Era digno de ver la portentosa imaginación que tenía; desbordaba fantasía por los cuatro costados, de la cual, hacía participe a su pequeña.
 
      — Hace muchísimos años —comenzó diciendo— vivía no muy lejos de aquí, un intrépido y aventurero muchachito al cual, le entusiasmaba todo lo relacionado con la naturaleza y los animalitos.
 
      — ¿Naturaleza? —interrumpió Sandra— ¿Y qué es la naturaleza?
 
      — La naturaleza hijita son las plantas, los bosques y sus moradores…
 
      — ¡Ah, ya comprendo! —interrumpió de nuevo—. Ya puedes continuar abuelito.
 
      — Pues bien —prosiguió el abuelo —, un buen día Nicol, que así se llamaba nuestro amiguito, resolvió ir de acampada al bosque junto a un grupo de amiguetes. 
 
      Como la ocasión lo requería, sus papás le compraron un equipo completo de explorador. Pero aunque todo era precioso, lo que más destacaba era la mochila. Tenía buen porte; era grande, cómoda y con unos relucientes esponsors. Bien provista  por una excelente guarnición de correas hechas a mano, aquella ancestral mochila parecía mágica…
 
      — ¿Ancentral? —frunció el ceño— ¿Qué es eso?
 
      — Ancentral no, pequeña —corrigió el abuelo—, se dice ancestral y significa que la mochila en cuestión perteneció a un antepasado de Nicol; concretamente a su bisabuelo.
 
      — ¡Oh, qué interesante!, y… cantimplora. ¿Tenía también una cantimplora?
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      — Naturalmente, en el equipo iba incluida también una preciosa y resplandeciente cantimplora de  acero plateado, un cuchillo de monte, un saco de dormir, una brújula y un botiquín de primeros auxilios.
 
      Como era muy cuidadoso, antes de partir lo repasó todo a conciencia por lo menos siete veces. Era la primera vez que iba a realizar una acampada en el monte y temía olvidar algo.
 
    Cuando ya tuvo la completa seguridad de que todo estaba en orden, se colocó frente al espejo de su habitación  y contempló con satisfacción el reflejo de su imagen. Lucía un aspecto inmejorable. Realmente estaba hecho todo un explorador con sus botas de montaña, el pantalón de camuflaje combinado a la perfección con la camiseta de color caqui y aquella estupenda mochila amoldada a la espalda.
 
      Al ser Nicol el más avispado de todos los 
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   chavales que formaban parte de la expedición, por mutuo acuerdo, fue elegido el jefe de la tropa. Él sería el encargado de organizarlo todo y, por supuesto, de escoger el sitio más apropiado para acampar.
 
      Partieron muy tempranito, cuando el sol comenzaba a asomar tímidamente tras las montañas, rebosando júbilo y todos convenientemente pertrechados. Buen recorrido fue el que Nicol les hizo andar hasta encontrar el sitio idóneo para acampar. Como era tan meticuloso, ningún paraje le parecía lo suficientemente bueno y seguro.
 
      Ya bien entrada la tarde se empezaron a escuchar quejas y alguna protesta que otra. Si bien hasta entonces nadie había puesto 
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   ninguna objeción, la realidad era que ya estaban cansados y con razón. A excepción de las breves pausas para comer y admirar el paisaje, no se habían detenido en ningún momento. Entonces fue cuando Nicol se decidió al fin.
 
    
 
      Aquel lugar era realmente hermoso incluso, yo diría más que hermoso, de ensueño. Un fresco aroma a romero y pino se dejaba sentir en el ambiente impregnándolo todo con su fragancia. Las ardillas saltaban alegres y juguetonas de un árbol a otro y de vez en cuando, algún conejito  asomaba curioso su graciosa naricilla. En el silencio nocturno, únicamente se escuchaba el murmullo de un riachuelo cercano entremezclado con el 
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   incesante cri—cri de los grillos. A todos les encantó aquel paradisíaco entorno y estuvieron de acuerdo en que el esfuerzo realizado había merecido la pena. 
 
      — ¡Oooh, qué boniiitooo! —suspiró Sandra— ¡Cómo me gustaría ir a ese lugar!
 
      — ¿Quién sabe? —sonrió el abuelo—. Tal vez algún día…
 
      — ¿Siií? —preguntó ilusionada— ¿Me vas a llevar tú?
 
      Como respuesta el abuelo arqueó las cejas, se encogió de hombros y amplió su sonrisa. Luego aspiró profundamente un par de veces su pipa y con la mirada fija en el humo, prosiguió con su relato.
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      — A la noche siguiente cuando todos se encontraban sentados alrededor de una hoguera, enzarzados en animada charla plagada de risas, Nicol pensó que era el momento oportuno para proponer llevar a cabo una actividad diferente el día siguiente.
 
      Llevaban ya un día allí y prácticamente, lo único que habían hecho era dormir, comer y jugar. Sólo Nicol se había aventurado a husmear un poco por los alrededores.
 
      Se puso en pie y dando dos fuertes palmadas aguardó a que toda la atención de sus compañeros se centrara en él. Odiaba levantar el tono de voz  o incluso, verse obligado a gritar para poder comunicarse y sólo cuando el silencio fue absoluto comenzó a hablar.
 
      — ¿Qué os parece si mañana exploramos el otro lado del río? —sugirió con voz pausada.
 
      — ¿Cuándo? —quiso saber Jorge, el más perezoso del grupo— ¿Por la mañana o por la tarde?
 
      — ¡Por la mañana, hombre! —aclaró Nicol—. De ese modo dispondremos del tiempo suficiente para inspeccionar aquel frondoso bosque que se ve desde aquí —dijo al tiempo que señalaba con el índice la dirección del lugar mencionado.
 
       Aunque era de noche y a poco más de dos metros de las narices sólo se veía un negro manto envolviéndolo  todo,  realizó el gesto 
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   de señalar con la sola intención de que la prole comprendiese a la perfección su propuesta. Objetivo que, por cierto, consiguió.
 
      — A mí la idea me gusta —convino Juan.
 
      — ¡Pero si está muy lejos! —agregó Jorge.
 
      — ¡Qué va! —trató de animar Nicol—. Te aseguro que está mucho más cerca de lo que imaginas.
 
      — No sé, no sé… —negó con la cabeza, apretó el morro y dudó unos instantes—.   Mira, yo por si acaso me quedo —resolvió—. La verdad, prefiero quedarme durmiendo todo el día a la sombra de un buen pino antes de hacer tan tremenda caminata.
 
      Semejante comentario provocó las risas del grupo. Quedaba  claro que Jorge estaba hecho un gandul de tomo y lomo. Pero como la idea era pasárselo lo mejor posible, cada cual era libre de escoger hacer lo que más le apeteciese y si Jorge quería dormir pues nada, a dormir y en paz.
 
      — Entonces… —prosiguió Nicol—. Veamos, levantad la mano los que queráis acompañarme.
 
      De los siete miembros que formaban el grupo, tan sólo tres se decidieron a emprender la marcha. Por lo visto Jorge no era el único holgazán.
 
      — Bien —concluyó Nicol—, partiremos al amanecer. ¿Estáis conformes?
 
      — De acuerdo —respondieron al unísono.
 
      — ¡Estupendo! Entonces… ¡Hasta mañana chicos!
 
      Dicho esto, abandonó el corrillo formado por los chavales y se retiró a dormir. Los otros tres compañeros que se habían apuntado a la excursión le imitaron. 
 
      Al día siguiente había que madrugar.
 
      El resto, como no tenía hora concreta para levantarse, continuaron sentados riendo y charlando durante un buen rato más.
 
      Vivir la aventura de descubrir nuevos horizontes era la mayor afición de Nicol y por ese motivo se durmió con el firme pensamiento de que lo iban a pasar genial. Sin embargo,  ignoraba por completo que aquella no iba a ser una aventura más o al menos del modo que suponía. 
 
      Un hecho muy, pero que muy especial y a la vez extraño iba a tener lugar ese día. Mira si sería especial que incluso llegó a cambiar, en cierto modo, el rumbo de su futuro. Con qué… ¡Imagínate! 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2. LA EXCURSIÓN
 
    
 
    
 
      Cuando los primeros albores del día comenzaban a despuntar tras las colinas, tal y como lo habían acordado la noche anterior, los cuatro amígueles ya estaban listos para emprender su andadura. 
 
      Antes de partir realizaron un croquis de la acampada y su situación.  Marcaron rumbo Norte para seguirlo con la brújula y apuntaron a una roca, aunque lejana era de 
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   aspecto singular, que señalaba el norte para no perderse.
 
      — ¿Iban a caminar con una bruja? —se alarmó la niña— ¿Una bruja mala?
 
      — Con una bruja no —sonrió el abuelo—, con una brújula.  
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      — Y…
 
      Anticipándose a la pregunta, que con toda seguridad le iba a formular la niña, el abuelo manifestó:
 
        — Una brújula es un aparatito con una aguja imantada que señala los cuatro puntos cardinales: norte, sur, este y oeste; principalmente el Norte —le explicó y prosiguió con su relato—. Así pues, muy bien organizados y con el sol todavía medio dormido emprendieron la marcha. Muy contentos, caminaban con paso firme al estilo militar al tiempo que silbaban y cantaban conocidas melodías, acompañados por la peculiar armónica de acampada. 
 
      Poco camino era el que llevaban a sus espaldas cuando surgió la primera dificultad. Un riachuelo se interponía en su camino y el problema radicaba en que, al menos dentro de su campo visual, no existía puente alguno para poder atravesarlo. No es que el caudal de sus aguas fuese demasiado abundante para cruzarlo a pie, pero a ninguno de ellos le apetecía mojarse el culete y les llevó un buen rato encontrar el sitio más apropiado para hacerlo. 
 
      La profundidad del tramo elegido era escasa y unos enormes pedruscos, que sobresalían del agua, facilitaban el acceso a la otra orilla.
 
      Como todo buen jefe, Nicol fue el primero en atravesar el río con el objeto de tantear la estabilidad de las rocas. A punto estuvo caer al agua cuando una de ellas cedió bajo sus pies pero, en el último momento, recuperó el equilibrio y consiguió llegar al otro extremo, sano, salvo y bien sequito. Dirigió la mirada al resto del grupo 
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   y gesticulando con ambas manos les indicó que hicieran lo propio.
 
      Estaba ya comprobado que, con un poco de destreza, se podía cruzar el río sin mojarse ni un sólo pie. Advirtió, claro está, dónde se podía pisar sin miedo y dónde no.
 
      Entonces, equilibrio por aquí y saltito por allá, comenzaron a pasar por turnos. Primero uno, luego otro y por último Juan, que era el más miedica de todos en cuestión de dar brincos. Y ocurrió, casi llegando al final, que calculó mal el terreno, resbaló y… ¡catachof!, todo lo largo que era fue a dar con sus huesos al agua. En ese momento, el divertido bullicio se transformó en un expectante silencio. ¡Mira que si se hubiese lastimado! 
 
      Con evidente preocupación Nicol se aproximó de un salto y, tras afianzarse en 
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   sendos pedruscos, le tendió la mano con la intención de ayudarle a incorporarse a sabiendas de que el peso de la mochila le dificultaba la libertad de movimientos y, por otro lado, desconocedor del daño que se hubiese podido ocasionar. Juan aceptó el ofrecimiento y agradeció el gesto con una sonrisa.
 
       Por fortuna la cosa sólo quedó en un buen susto, pues aparte de un par de rasguños sin importancia no tenía nada roto y el cálido viento se encargó de secarle la ropa en muy poco tiempo.
 
      Al carecer de la menor trascendencia, el asunto del remojón se convirtió, durante un buen rato, en el principal tema de conversación y… ¿por qué no decirlo?, menudo cachondeo el que se formó al final.
 
      — Pobrecito Juan —intervino Sandra—. Seguro que lloraría mucho.
 
      — ¡Qué va!, los mozalbetes valientes no lloran —aclaró el abuelo—. Es más, lo primero que hizo en cuanto se levantó, fue soltar una sonora carcajada alegando que todos habían puesto las caras de bobos más graciosas que había visto en su vida. Pero no creas que esta fue la única peripecia vivida hasta llegar a su destino. Ramón no reparó en la raíz de un árbol sobresaliendo del suelo, tropezó y se pegó el gran morrón, con tan mala fortuna que fue a encajar la cara en el barro formado por un pequeño charquito. Parecía haberse embadurnado un pastel de chocolate por toda la cara. Aunque, bien mirado, también le sirvió para amortiguar el golpe al estar más blando que el resto del terreno.
 
      — ¿Y se hizo mucho daño? —se interesó Sandra.
 
      — Un poquito sí, la verdad. Como paró todo el golpe con la nariz, se le puso más roja que un tomate.
 
      — ¿Cómo la de un payasito?
 
      — Pues… más o menos —ladeó la cabeza.
 
      — Entonces… —se mordió el labio inferior y, tras vacilar unos segundos, añadió—.  ¿Le puedo llamar el payasito de la cara de chocolate?
 
      Ante semejante ocurrencia el abuelo no pudo menos que sonreír.
 
      — Claro que sí, pequeña —convino, sin dejar de sonreír—. Y, ¿sabes?, Juan y Ramón…
 
      — El payasito de la cara de chocolate —rectificó la niña.
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      — Está bien —dijo el abuelo manteniendo su sonrisa—, Juan y el payasito de la cara de chocolate no fueron los únicos en sufrir percances. También Carlos salió lesionado cuando al descender por una pendiente, se confió demasiado, derrapó con las piedrecillas sueltas y fue a aterrizar el trasero sobre unas zarzas que le obsequiaron con infinidad de arañazos. Hasta el mismísimo Nicol, que siempre andaba con extrema cautela, al escalar un rocoso tramo perdió pie y se estampó contra el suelo…. Y, antes de que me lo preguntes, te aclararé que a ninguno de ellos le ocurrió nada serio. Todo el daño sufrido se quedó en unos cuantos rasguños,  alguna magulladura y un moretón que otro. En fin, nada grave. Simples y pequeños accidentes propios de una expedición montañera para unos inexpertos como ellos. Luego, sin lugar a dudas, dichas anécdotas servirían para amenizar más de una velada al comentarlas con el resto de los compañeros que habían preferido quedarse en el campamento.
 
      Pero volvamos con nuestro amigo Nicol y su panda. El asunto fue que, tropezón por aquí y batacazo por allá, lograron conseguir su propósito mucho antes de lo previsto y todas las peripecias vividas merecieron la pena. ¡Vaya que sí! 
 
      Aquel paraje era asombroso. Tan altos eran los pinos que costaba alcanzar con la vista la copa y tan juntitos estaban, unos de otros, que apenas si dejaban filtrar los rayos del sol. Había allí también un manantial del cual brotaba una fresquísima y cristalina agua. Junto a él se sentaron, en el suelo, formando un corrillo y se zamparon los 
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   bocadillos que llevaban para comer amenizados por el melodioso trino de los pajarillos y los sublimes sonido de la naturaleza.  
 
      Antes de emprender el camino de retorno investigaron, durante un buen rato, los alrededores y llenaron las cantimploras. Era todo tan maravilloso que parecía sacado de un cuento de hadas.
 
      Ya de regreso al campamento, labor mucho más sencilla que la anterior puesto que aproximadamente ya conocían el camino y además, como previsión, habían hecho señales con tiza en algunos árboles, ocurrió algo ilógico y fuera de lo común. 
 
      Entusiasmado, Nicol observaba atónito la magnitud de la belleza que la naturaleza mostraba ante sus ojos y, sin pretenderlo, se 
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   fue alejando del grupo. Cuando vino a darse cuenta se encontraba en la más absoluta soledad en medio de un desconocido paraje. Sus compañeros, entretenidos en su charla y atentos al pisar para no caer, no advirtieron su ausencia y se habían alejado de tal manera que ni tan siquiera se percibía el murmullo de sus voces.
 
      No importa, pensó Nicol, no deben de andar muy lejos. Si me apresuro, con toda probabilidad les daré alcance. Con ese pensamiento aceleró el paso y continuó su andadura a través de la espesura del bosque. De pronto se percató de que algo marchaba mal. Se detuvo y echó una ojeada a su entorno. 
 
      A juzgar por la frondosidad de los arbustos, resultaba evidente que había tomado el camino equivocado. 
 
      Sin perder la esperanza, buscó con la mirada alguna señal en los árboles o algún indicio que le sirviera como referencia de su anterior pasó por allí, pero no encontró nada.
 
      — ¡Vaya por Dios, creo que me he perdido! —exclamó en voz alta un tanto perplejo—. Bien, mantengamos la calma… —suspiró—. Trataré de orientarme con la brújula. 
 
      Y tal como había pensado lo hizo, pues permaneció todo lo relajado que la situación le permitía, pero por más que lo intentaba no atinaba a dar con el rumbo correcto. Parecía ser que, en lugar de salir, penetraba más y más en la espesura. El tiempo corría en su contra y  la noche comenzaba a descender lentamente sobre el inmenso y 
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   tupido bosque.
 
      En vista de las circunstancias, y que no veía ni torta, resolvió que lo más sensato era descansar y esperar el nuevo amanecer. De lo contrario, podría darse el caso de perderse todavía más de lo que estaba, o peor aún, tener algún mal tropiezo al desconocer el terreno y no ver con claridad dónde pisaba. Ya estaba el asunto bastante negro como para arriesgarse a sufrir un accidente. La mejor solución, o mejor dicho la única factible, era dormir o al menos intentarlo y esperar que la luz del día disipara las sombras.
 
      Tratando de conservar la calma inicial buscó, casi a tientas, un refugio donde poder pasar la noche y no tardó en encontrar un lugar apropiado.
 
       Resguardado tras un enorme pedrusco, se hizo un colchón de hojarasca sobre una oquedad donde colocó el saco de dormir y como almohada utilizó la mochila. Le costó un poco acomodarse en tan singular cama y cuando al fin lo consiguió, no podía conciliar el sueño. 
 
      Aunque era un muchacho valiente empezó a sentir cierto desasosiego que, gradualmente, iba convirtiéndose en miedo ante el negro espacio circundante.
 
      La luna menguante sonreía a las estrellas en el firmamento, pero no se esforzaba en disipar las sombras de la tierra y la noche era oscura. ¿Qué digo oscura?, un negro y espeso manto lo envolvía todo. Sólo veía pequeños ojitos por doquier que le observaban fijamente y para colmo, se levantó un vientecillo tormentoso que agitaba las ramas convirtiendo en 
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   fantasmagóricas y amenazantes sombras a los árboles. El canto de las aves nocturnas se convirtió en agónicos lamentos y desgarradores alaridos.
 
      Atemorizado por todo aquello, se tapó la cabeza, cerró los ojos y trató de distraer el pensamiento con cosas más agradables. 
 
      — Qué miedo, abuelito —se aovilló la niña en su regazo—. ¿Había fantasmas?
 
      — No, princesita —tranquilizó el abuelo—. Sólo eran los árboles movidos por el viento y animalitos del bosque, pero Nicol tenía mucha imaginación y el entorno era favorable para ese tipo de fantasías.
 
      — Ah, ya entiendo… —estiró el cuello y puso gesto de persona adulta.
 
      — Por fortuna estaba tan cansado de caminar que no tardó en quedarse dormido —continuó el abuelo—. Aunque fue una noche de continuos sobresaltos.
 
      Los característicos sonidos de la naturaleza, al comenzar el nuevo día, fueron los encargados de despertarle de un mal sueño y una peor noche.
 
      Abrió los ojos lentamente y retiró el saco de la cara. El sol iluminaba con todo su esplendor y se respiraba una extraordinaria sensación de paz. Su rostro se iluminó con una sonrisa y, tras desperezarse varias veces, miró la hora. 
 
      — ¡Qué barbaridad! —exclamó en voz alta— ¡Pero si es tardísimo!
 
      Las manecillas del reloj señalaban casi las ocho de la mañana y, teniendo en cuenta la situación en la que se hallaba, en realidad era un poquito tarde. Vamos, como se suele decir; se le habían pegado las sábanas y eso 
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   que carecía de ellas. Imagínate si las llega a tener…
 
      Se incorporó con lentitud y después de sacudirse a conciencia, pues había que ver como se había puesto de hojas secas y demás zarandajas, se restregó bien los ojos para despabilarse y ya de paso quitarse las legañas. 
 
      Antes de emprender la marcha, echó una ojeada por los alrededores. 
 
      En el fondo, continuaba albergando la esperanza de reconocer la ruta adecuada. Pero no fue así y no tuvo más remedio que escoger una al azar. Con un poco de suerte tal vez fuese la correcta.
 
      El viento movía acompasadamente las ramas de los árboles y un sublime silencio envolvía aquella peculiar atmósfera.
 
      Absorto en la contemplación de tan exquisita belleza natural, Nicol caminaba y caminaba. Sus pasos eran firmes y seguros, pero sus pensamientos dejaron de centrarse en el rumbo que tomaban sus piernas. Por eso fue que, sin percibirse de ello, se iba alejando más y más del campamento.
 
      Llevaba ya un buen rato andado y un largo trecho a sus espaldas cuando decidió descansar un rato. Se sentó en una roca, muy próxima a un inmenso lago natural y, después de enjugarse el sudor del rostro con un pañuelo, cogió la cantimplora y en dos largos tragos apuró el contenido. Luego rebuscó en la mochila una de las chocolatinas, que siempre añadía en prevención de cualquier eventualidad, y la engulló con pasmosa rapidez. Cuando reposara un ratito, se lavaría un poco y  
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   llenaría de nuevo la cantimplora.  
 
      Verdaderamente, la presencia de aquel lago había sido providencial.
 
      Tan absorto estaba observando el continuo trasiego de las ardillas, saltar de un árbol a otro, que no reparó en un hecho muy extraño. En aquel lago ocurría algo fuera de lo común. Una inusual quietud en sus aguas lo hacía diferente. Ni tan siquiera el tímido salto de algún pececillo o los círculos formados en el agua al saltar una ranita, eran evidentes. El motivo de ello era que allí no había ni una cosa ni la otra. Por no haber no había nada de nada, al menos visible…
 
      Sólo se dio cuenta de que algo insólito estaba sucediendo en aquellas cristalinas aguas cuando, arrodillado en la orilla, aproximó la cara con la intención de lavársela. Pero no creas que le dio mucha importancia al asunto; bastantes preocupaciones tenía encima ya como para calentarse la cabeza buscando explicaciones lógicas a cosas raras. Así que, como ya había recuperado fuerzas, se refrescaría un poco y reanudaría la marcha sin más preámbulos. 
 
      Era cerca del mediodía, la fresca brisa matutina había cesado y hacía un calor sofocante. Dicho de otra manera, un día de esos que al señor don Sol le da por atizar con ganas y hace que los chorretones de sudor se paseen por tu cara… y por donde no es tu cara también, ¡qué caramba!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3. EL ENCUENTRO
 
    
 
    
 
      Ocurrió entonces, en el mismo momento cuando se echaba agua a la cara con ambas manos, que Nicol reparó en una extraña silueta reflejada en el agua y era obvio que aquella especie de sombra no era la suya. ¡Qué va! Estaba demasiado lejos y además sus excesivas proporciones lo confirmaban. 
 
      Lo que pasó a continuación fue todo muy rápido. En el lugar donde había empezado a distinguirse la silueta, a pocos metros de donde se encontraba, unos potentes y cegadores destellos irisados hicieron su aparición. Por unos instantes, tuvo que cerrar los ojos ante aquella inesperada e intensa luminosidad. Cuando los abrió de nuevo, la ráfaga luminosa se había desvanecido y, poco a poco, una impresionante figura tomó forma ante su atónita mirada. Parecía flotar sobre las aguas del lago y un halo luminoso la envolvía.
 
      Asombrado por el hecho, Nicol se quedó quieto como una estatua y permaneció en silencio a la espera de ver lo que acontecía. Pero contrariamente a lo que había supuesto en un principio, no ocurrió absolutamente nada. La silueta permanecía inerte  frente a él sin articular palabra. Decidió entonces tomar la iniciativa.
 
      — ¿Quién eres? —se atrevió a preguntar 
 
    [image: ilustracion21.jpg]con un hilo de voz.
 
      — Soy tu Guardián Celeste —respondió la silueta.
 
       Su voz era potente, masculina, pero a la vez dulce y muy sugestiva. Una voz de esas que inspiran confianza.
 
      — ¿Mi Guardián Celeste? —balbuceó Nicol un tanto aturdido—. No sabía que yo tuviese un Guardián y menos aún Celeste.
 
      — Pues como puedes comprobar, estabas equivocado.
 
      — Me… me doy cuenta —su asombro iba en aumento—. Y… ¿Puedo saber lo qué deseas? —atinó a decir.
 
      — Mi único deseo es guardar todo lo natural y bello de la tierra.
 
      — Eso está muy bien pero… ¿se puede saber qué pinto yo en ese tejemaneje?
 
      — Si tú quieres, puedes realizar un gran trabajo al respecto.
 
      — ¡¿Yooo?! —frunció el ceño un tanto perplejo—. Me gustaría pero, la verdad, no entiendo cómo.
 
      — Convertiré tu mochila en mágica y tu misión consistirá en ir en busca de malvados y depredadores. Dicho de otro modo, para que no tengas dudas, de los llamados vulgarmente gamberros y personas que, sin el menor escrúpulo, no dudan en devastar bosques con el único fin de engrosar sus billeteras; provocando un progresivo deterioro del ecosistema y la desaparición de muchas especies animales. No quieren darse cuenta de que la naturaleza es muy sabia y devuelve todo cuanto recibe. 
 
      — Estoy totalmente de acuerdo en hacer todo lo que esté en mi mano —manifestó más relajado—. Pero, ¿cómo lo haré?
 
      — Muy sencillo, cuando te tropieces con alguien de esa índole,  tú limítate a decir con voz firme: ¡a mi mochila! Entonces, todos y cada uno de ellos irá a parar al interior de tu mochila y les propinará tal paliza que, con el trasero enrojecido, no podrán sentarse durante un buen tiempo —aclaró el Guardián—. Te aseguro que aprenderán la lección y no les quedarán más ganas de volver a hacer daño.
 
      — ¡Genial! —exclamó Nicol entusiasmado—. Si es como tú dices, puedes estar seguro de que seré tu amigo y haré todo lo posible para llevar a cabo con éxito mi cometido. 
 
      El Guardián ratificó que todo cuanto le había dicho era cierto. De todos modos, si no quería, no estaba obligado a aceptar su propuesta. Pero Nicol sí quería. Es más, estaba encantado con la idea y no te digo la tremenda ilusión que le hacía. Mira por dónde iba a tener una mochila mágica y mejor aún, colaborar en la conservación de ecosistema.
 
      Aclarado ese punto, el Guardián se dispuso a realizar el encantamiento. Antes de proceder, pidió a Nicol que aproximara la mochila a orillas del lago, la depositara en el suelo y se alejara unos cuantos metros. Sin objetar nada al respecto, Nicol acató todas las instrucciones y en cuanto estuvo a una distancia prudencial empezó la magia.
 
      El Guardián murmuró unas extrañas palabrejas ininteligibles a los oídos de Nicol y por más que aguzó el oído no entendió absolutamente nada. Luego realizó unos pases mágicos y lanzó sobre la mochila un haz luminoso tornasolado de indefinido color.
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      — ¿Qué color es ese abuelito? —rompió su silencio la niña.
 
      — Veamos… —recapacitó un instante—. Se podría decir que era como una especie de arco iris con destellos dorados.
 
      — ¡Oooh, que boniiitooo! —metió baza de nuevo.
 
      El abuelo la miró y le dedicó una sonrisa que Sandra correspondió al instante. Luego prosiguió con su relato.
 
      — Tan pronto como el rayo de luz la alcanzó, la mochila comenzó a experimentar diferentes y asombrosas transformaciones. En primer lugar se hizo verde y estirada como un pino, luego redonda y roja como el sol del amanecer, después se tornó tan blanca como la nieve adoptando la forma de media luna y poco a poco se fue haciendo translucida como el cristal, hasta casi volverse invisible, para terminar siendo exactamente igual que al principio.
 
      Con la espalda adosada al tronco de un pino Nicol contemplaba con la boca cerrada y los ojos muy abiertos, las diversas formas y coloraciones que se habían producido en su mochila.
 
      Concluido el sortilegio, el Guardián hizo un gesto que Nicol entendió como una indicación para que se aproximara a la mochila. Se acercó con paso vacilante y la observó con detenimiento. En apariencia estaba idénticamente igual que antes. Tenía el mismo color y la misma forma. Era como si no hubiese pasado nada fuera de lo común. Aún así, antes de atreverse a tocarla, y sin quitarle ojo de encima, consultó con el Guardián.
 
      — ¿Ya está? —dijo— ¿Ya es mágica mi mochila?
 
      Pero nadie respondió a su pregunta. Levantó la cabeza y miró en dirección al lago. ¡No había nadie! El Guardián ya no estaba allí. Había desaparecido sin dejar el menor rastro. Del mismo modo que su aparición fue misteriosa, también lo había sido su desaparición.
 
      Supuso entonces que todo había concluido y dedujo que no correría ningún peligro si la tocaba. Lleno de dudas y recelos, antes le dio varias vueltas por si acaso le había pasado desapercibido algún detalle. Como no encontró nada fuera de lo común se armó de valor y aproximó, con extrema cautela, su dedo índice. Y entonces… ¡Plas!
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      — ¡¿Qué?! —se sobresaltó la niña— ¿Pasó algo malo?
 
      — ¡Cómo te engañe! —sonrió picarón el abuelo.
 
      — ¡Caramba abuelito! —protestó enfurruñada— ¡Qué susto me has dado!
 
      — ¿Está enfadada mi princesita? —susurró con voz melosa.
 
      — No abuelito —rió—. Es que no quiero que a Nicol le suceda nada malo.
 
      — Bien, entonces continuemos. Veamos… ¿Por dónde iba?… ¡Ah sí! Cogió la mochila, se la colocó en la espalda, ajustó las correas y emprendió la marcha de nuevo. 
 
      Por aquel entonces, Nicol ya no pensaba en regresar al campamento; al menos de momento. Su único pensamiento se centraba en lo acaecido la última hora. ¿Sería verdad que poseía una mochila mágica? Sólo había un modo para salir de dudas y era probarla, pero… ¿con quién?
 
      Tan distraído y caviloso andaba que olvidó un pequeño detalle muy importante; en breve anochecería y no había tenido en cuenta aprovechar la luz del día para buscar un sitio adecuado donde pasar la noche y poder dormir lo más cómodo posible. Cuando reparó en el despiste ya era demasiado tarde  y, en un suspiró, las sombras se adueñaron de todo.
 
      — ¡Oh, vaya! —se lamentó en voz baja—, ya casi ha oscurecido y no tengo ni la más remota idea de dónde me encuentro.
 
      Comenzaba a sentir un intenso temor ante la perspectiva de afrontar solo otra larga y tenebrosa noche como la anterior cuando, allá a lo lejos, vio algo parecido a una lucecita. Estoy salvado, pensó entonces, y 
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   lleno de júbilo enfiló en aquella dirección. 
 
      Aunque casi tenía la completa seguridad de que aquel resplandor no pertenecía a su campamento, probablemente encontraría gente y al menos esa noche la pasaría acompañado. No es que fuese un miedoso en potencia pero estar solito en medio de un inmenso bosque desconocido y encima de noche, no era demasiado divertido que digamos.
 
      Con paso rapidito iba por un angosto sendero y, a medida que avanzaba, se iba adentrando en algo similar a una pequeña selva repleta de matorrales. La oscuridad era cada vez más intensa y los bichos nocturnos comenzaron a hacer su aparición plagando todo su entorno de innumerables sonidos. Tratando de controlar su inminente nerviosismo, centró toda su atención en la estrella Polar y caminó guiado por su luminosidad. 
 
      La maleza cada vez era más abundante y tuvo que aminorar la marcha para evitar algún tropiezo. Era como si cientos de manos quisieran atraparle.
 
      Estaba seguro de haber tomado la dirección adecuada pero, anda que andarás que nunca llegarás, la dichosa lucecita parecía estar cada vez más lejos. 
 
      En realidad no estaba seguro de lo que iba a encontrar allí, pero algo en su interior le animaba a seguir adelante. Se había propuesto llegar y llegaría, costase lo que costase. ¡Faltaría más! Además, ahora ya estaba seguro de que aquel resplandor era una luz y lo natural sería encontrar gente allí.
 
      Poquito a poco la luz comenzó a incrementar su tamaño pero… ¡caray, si que estaba lejos de veras! 
 
      Se le ocurrió pensar entonces que, tal vez esa fuese su primera misión pero…. ¡lo qué le estaba costando llegar a la puñetera lucecita!
 
      Como su única compañía eran sus ágiles pensamientos, de pronto le asaltó una idea que no había considerado hasta ese preciso instante; aquella luz podría pertenecer a la morada de una bruja. Una malvada bruja que, mediante sus dotes adivinatorias, estaría al corriente de su llegada. Sí, seguramente le estaría esperando y en cuanto llegase utilizaría sus malas artes para embaucarle. Una vez bajo su dominio le haría un hechizo para convertirle en sapo, cuervo o Dios sabe qué… 
 
      — ¡Qué bobada! —exclamó en voz alta interrumpiendo el negativo pensamiento—. Será posible….
 
      Desde luego había que ver las tonterías que a veces se piensan cuando uno está solo y más aún, si se encuentra perdido en un lugar extraño y envuelto por la oscuridad nocturna. Desechó esa idea de la cabeza y la reemplazó por su primera conjetura. El hecho de encontrar gente resultaba un pensamiento más agradable y alentador. También, dado el caso, podría comprobar si la mochila poseía poderes mágicos y, la verdad, no te puedes ni imaginar las ganas que tenía de saberlo.
 
      — Me lo imagino, me lo imagino…. —intervino Sandra—. Yo también siento mucha curiosidad.
 
      Como era muy bromista, el abuelo había inventado un juego el cual, consistía en ver quién de los dos era más ingenioso y conseguía engañar al otro. Pero eso sí, no se os vaya a pasar por la imaginación que eran bromas pesadas o de mal gusto. ¡Qué va, de eso nada! Eran todas de lo más inocentes y simpáticas. El único inconveniente, desde el punto de vista de Sandra, era que casi siempre salía vencedor el abuelo y eso le chinchaba un montón. ¡Tremendas rabietas cogía, en ocasiones, la tontuela! En su ingenuidad infantil,  no se daba cuenta de que la finalidad del juego era aprender a reaccionar con rapidez ante cualquier situación inesperada.
 
      Viendo el interés que había despertado en la pequeña, el abuelo pensó que era el momento oportuno para poner en práctica su particular juego.
 
      — ¿Sabes una cosa? —dijo con una solemne expresión dibujada en el rostro—. He pensado que como el cuento de esta noche es muy largo, mejor te lo termino de contar mañana.
 
      Al escuchar estas palabras, sin detenerse a pensar que el abuelo jamás había dejado una historia inacabada,  la niña se levantó de un salto y se colocó frente a él. Sin decir ni una palabra le miró muy seria, luego cruzó los brazos y puso cara de pena.
 
      — Pero… abuelito… —su voz sonó lastimera.
 
      — Nada, nada —mantuvo su postura inicial el abuelo—. Mañana será otro día…
 
      — Pe… pe… pero… —balbuceó.
 
      Estaba claro que, una vez más, el abuelo se había salido con la suya. A la pobrecita Sandra le faltaba un pelín para derramar una lagrimita. Por supuesto, el abuelo eso no lo iba a consentir, bajo ningún concepto, y antes de que el asunto fuese a más soltó una sonora carcajada.
 
      — ¡Te engañé! —aseguró sin dejar de reír y añadió—. Recuerda lo que siempre te digo; antes de actuar detente a reflexionar un minuto. No todo es lo que parece ser a primera vista.
 
      — Eres un pillín abuelito, pero tienes razón —rió también—. Lo tendré en cuenta para la próxima vez y te ganaré —hizo un guiño y sonrió con picardía.
 
      Y tan pronto Sandra se acomodó de nuevo en su regazo, el abuelo prosiguió relatando… 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4. ANDA QUE ANDARÁS
 
    
 
    
 
      Al fin, después de tanto andar, Nicol llegó a la ansiada luz. Desde luego, esperaba encontrarse cualquier cosa menos aquella barbaridad. Una pandilla de chicos y chicas, más o menos de su misma edad, habían levantado su campamento allí. El hecho resultaba lógico dada la belleza que se presumía en el paraje. El problema radicaba en su descabellado modo de comportarse.
 
      Para empezar, una enorme y peligrosa hoguera ardía a sus anchas sin que ninguno de ellos le prestase la menor atención y para colmo, habían hecho un verdadero destrozo en los árboles colindantes para encenderla. Por si esto fuera poco habían matado un pequeño cervatillo, posiblemente extraviado de su mamá cierva, seguramente con la intención de comérselo asado. Y como remate final del desastre que habían organizado, bebían cerveza y licores en medio de un montón de basuras y desperdicios que ellos mismos se habían encargado de esparcir por el suelo. Realmente te comportaban de un modo irracional. Era como si se hubiesen vuelto chiflados.
 
      Sorprendido, o más bien, indignado al contemplar tan desagradable escena, Nicol gritó con todas sus fuerzas:
 
      — ¡Basta!… ¡¿Estáis locos o qué?!… ¡¿Es qué no sabéis respetar lo natural y bello de la tierra?!
 
      Inmersos en su desenfrenada y particular jarana nadie había advertido su presencia hasta entonces.
 
      — ¡Mierda! —exclamó uno con cierto asombro— ¿Quién es ese tío?
 
      — ¡Y yo qué sé! —respondió otro poniendo cara de asco—. Algún gilipuertas…
 
      — ¿De dónde habrá salido? —añadió un tercero.
 
      — ¡¿Qué pasa tío?! —intervino una chica dirigiéndose a Nicol— ¿Se puede saber quién eres y de qué vas?
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      —Perdonad mi intromisión, me llamo Nicol —comenzó diciendo muy educado— y me ha llamado la atención la luz que desprende la fogata que habéis encendido. Pero, ¿es qué no os dais cuenta del peligro que eso entraña? Además, os estáis comportando como unos auténticos salvajes.
 
      Curiosa respuesta la que obtuvo. En un principio se miraron unos a otros sin mediar palabra. Luego comenzaron a hacerle muecas burlonas y a sacarle la lengua, para finalizar la pantomima con unas estridentes y grotescas risotadas. 
 
      Tan inaceptable situación, por decirlo de un modo fino, no afectó lo más mínimo a Nicol sino más bien le animó a continuar hablando.
 
      — Desde luego sois repugnantes —dijo con elevado tono de voz—. Si no prendéis fuego al bosque será un milagro; sacrificáis a un indefenso cervato, lo habéis llenado todo de basura, os engullís la cerveza como si fuera agua y vuestra educación es tan limitada que sólo salen palabrotas de vuestras bocazas. ¿No os da vergüenza?
 
      — ¡¿Y a ti qué?! —gritó uno, medio mosqueado—. Anda ya… lárgate y que te den… ¡So fantasma!
 
      — ¡Eso, eso! —convino otro—. Además, nadie te ha dado vela en este entierro.
 
      — ¡Fuera, largo de aquí mamarracho! —añadió la misma muchacha que había hablado momentos antes—. Déjanos en paz y piérdete… ¡Cacho pelma!
 
      Acto seguido, comenzaron a beber de nuevo en tanto le lanzaban una interminable lluvia de insultos. Resultaba obvio que no habían hecho ningún caso de sus advertencias y encima le trataban de un modo detestable del cual no era merecedor. 
 
      Muy enfadado por todo ello, en ese preciso momento, recordó el dialogo mantenido con el Guardián. Puesto que no se atenían a razones, había llegado la ocasión idónea  para estrenar los poderes atribuidos a su mochila y, sin pensarlo dos veces, formuló las palabras mágicas:
 
      — ¡A mi mochila!
 
      Casi al momento, uno tras otro, fueron a parar en su interior sin que pudiesen hacer nada por evitarlo. Entonces, las correas entraron en acción. ¡Pim, pam, zas! Tremendos correazos eran los que les estaba propinando.
 
      Comenzaron a escucharse protestas y 
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   palabras malsonantes que muy pronto se fueron transformando en quejas, arrepentimientos y algún que otro gimoteo. 
 
      — ¡Suéltanos, suéltanos! —gritaban con desesperación— ¡No volveremos a hacer más maldades, ni maltrataremos la naturaleza! 
 
      — Si me lo prometéis, os soltaré.
 
      — ¡Sí, sí! A partir de ahora nos portaremos bien. Te lo prometemos, pero… ¡Suéltanos por favooor! 
 
      — Está bien — sonrió Nicol satisfecho— ¡Suéltales mochila!
 
      En ese mismo instante, las correas volvieron a su inactividad habitual y la mochila se abrió permitiéndoles salir. 
 
      Tan pronto como se vieron libres, comenzaron a correr despavoridos a refugiarse en sus respectivos hogares sin importarles que fuese de noche. Aunque, eso sí, mirando de reojo por si a Nicol se le ocurría seguirles para obsequiarles con otra paliza. 
 
      Después de aquel escarmiento, seguro que ya no les quedarían más ganas de hacer maldades y moderarían su lenguaje. ¡Cualquiera se arriesgaba!
 
      Nicol les miraba alejarse, desde su posición, satisfecho por el éxito obtenido. 
 
      Cuando el sonido de sus voces se extinguió por completo en la lejanía dando paso a los peculiares sonidos del bosque, se ocupó de apagar  el fuego que, a esas alturas, se había convertido en una peligrosa amenaza. Para ese fin, se valió de unas cuantas ramas provistas de hojas que utilizó para golpear las llamas. Le costó bastante 
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   sofocarlo pero lo consiguió. Ahora sólo restaba echar sobre las ascuas, todavía humeantes, una porción de tierra húmeda para que el peligro desapareciera por completo.  Luego extendió su saco de dormir  en una de las tiendas de campaña, cerró la cremallera y se dispuso a dormir. 
 
      Aquella noche sus sueños fueron placidos y antes de que amaneciera ya estaba en pie. 
 
      Iluminado por el crepúsculo matutino, recogió todas las porquerías del suelo y dio por finalizada su misión. 
 
      Alentado por la experiencia vivida comenzó su andadura de nuevo.  Caminaba con la intención de obtener nuevos triunfos. Estaba ya demostrado que poseía el arma perfecta para ir en busca de pirómanos, basureros y, en definitiva, gente despreocupada en todo lo concerniente al 
 
    [image: ilustracion28.jpg] 
 
   mundo vegetal y animal.
 
      Tan entusiasmado iba con ese pensamiento que ese día le pareció más corto de lo habitual. No había tenido ningún contratiempo ni tropiezo desagradable. Ni siquiera le dio importancia al hecho de ser ya de noche y bastante tarde por cierto. Ya no tenía temor alguno de afrontar solo la oscuridad. 
 
      Con paso firme, andaba y andaba como si conociese aquel sendero de toda la vida. Tal vez fuese el Guardián Celeste que, oculto entre las sombras, guiaba sus pasos y velaba por su seguridad. ¿Quién sabe?
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5. ¡AL ATAQUE!
 
    
 
    
 
    
 
      Y como el que no quiere la cosa, tras la noche vino el día y nuestro amiguito, anda que andarás que nunca llegarás, llegó a un caudaloso río. En la orilla había un hombre de mediana edad sentado sobre una roca. Sujetaba una caña de pescar y toda su atención se centraba el posible movimiento de la boya que flotaba sobre el agua.
 
      Con paso decidido, Nicol se aproximó a él con la intención de distraerse un rato observándole pescar. Cuando se disponía a saludarle, lo que vio en la cesta del pescador le detuvo. Un montón de pequeños pececitos yacían en un interior. Estaba claro que aquel sujeto era un inconsciente y su único interés era pasar el rato sin importarle en absoluto el destrozo que estaba ocasionando en la fauna ribereña. Decidió entonces, no decir nada y esperar a que él fuese quien hablase primero. No tuvo que esperar mucho. En cuanto el pescador advirtió su presencia, le miró de arriba abajo como si de un bicho raro se tratara, y dijo con voz cordial:
 
      — Buenos días chaval, que… ¿te gusta la pesca?
 
      — Buenos días señor —correspondió Nicol al saludo—. Pues a decir verdad, no. 
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   Prefiero ver a los peces nadar en libertad y a sus anchas por el río.
 
    
 
      — ¡Vaya! —exclamó el pescador esbozando una sonrisita un tanto burlona—. Nos salió ecologista el mozalbete, ¿eh?
 
      Aquel comentario, con cierto tono de retintín, le supo bastante agrio a Nicol. Sin embargo, se contuvo y prosiguió hablando con su habitual amabilidad.
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      — Perdone señor, pero usted está cometiendo una gran atrocidad. Esos pececillos —señaló el cesto—, son crías que podrían haber triplicado su tamaño si no les hubiese atrapado.
 
      — ¿Sabes una cosa chico? —arrugó el entrecejo—, ya me estás tocando las narices tú y tus comentarios. Si no te gusta lo que ves, te largas por dónde has venido y me dejas en paz.
 
      — Pero señor, yo sólo estoy tratando de…
 
      Antes de que pudiese terminar la frase, el hombre depositó la caña de pescar el suelo y se incorporó con cara de pocos amigos.
 
      — ¡Maldito mocoso! —gritó con ira— ¡Lárgate de aquí si no quieres que te parta los morros!
 
      — Está bien, está bien. No se enfade pero, que conste que usted se lo ha buscado… ¡A mi mochila!
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      Al pronunciar las palabras mágicas, ¡zum!, el pescador fue atrapado de inmediato en el interior de la mochila. Y entonces, como era de esperar, las correas se pusieron en acción. ¡Plif, plaf, plof!, correazo por aquí y correazo por allá.
 
      — ¡Ay, ay, ay! —se quejó el pescador sin saber muy bien lo que estaba ocurriendo — ¡Suéltame!
 
      — Lo haré, pero sólo si me promete una cosa —advirtió Nicol.
 
      — Lo que quieras, pero suéltame, ¡ay!
 
      — Prométame que, de ahora en adelante, no pescará más pececitos pequeños.
 
      — ¡Maldita sea! —gruñó—. Está bien, te lo prometo.
 
      — ¿Seguro?
 
      — Sí… ¡ay, uy!
 
      — En tal caso… ¡Suéltale mochila!
 
      Tan pronto se vio libre de las correas, el hombre se acercó amenazante a Nicol  con la mano derecha en alto. A juzgar por la expresión de su rostro, parecía dispuesto a soltarle un buen mamporro. 
 
      — ¡Un momento! —dijo Nicol al tiempo que retrocedía—. Recuerde su promesa. Si no la cumple yo me veré obligado a…
 
      — Vale… vale… —cambió su actitud de golpe—. Tú ganas.
 
      — Eso espero, porque de lo contrario yo no tendré ningún inconveniente en…
 
      — Te repito que la cumpliré. Tienes mi palabra —afirmó en tono de resignación.
 
      — ¡Estupendo! —sonrió Nicol—. Compruebo con agrado que nos hemos entendido a la perfección. Así pues, no tengo más que añadir. Adiós y encantado de 
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   haberle conocido.
 
      A continuación, dando un giro rápido sobre sus talones al estilo militar, reanudó la marcha dejando al pescador con el trasero dolorido y tres palmos de narices.
 
      Aturdido por la rapidez con la que se había desarrollado todo lo ocurrido, el pescador le vio alejarse sin atreverse a articular palabra. Temía empeorar la situación. Acababa de recibir un notable palizón y no estaba dispuesto a arriesgarse a recibir otro por ninguna de las maneras. Por otro lado, analizando el asunto con detenimiento, tal vez el muchacho tuviese razón. Con una rapidez vertiginosa, recogió todos los bártulos y se marchó a casa. Tenía bien claro que tardaría una buena temporadita en volver a salir de pesca y… ¿quién sabe?, tal vez no volviese a coger una caña en su vida por si las moscas, o mejor dicho, por si las correas…
 
      Y anda que andarás que nunca llegarás,  llegó Nicol a una explanada donde una familia había dispuesto todo lo necesario para pasar el día cómodamente al aire libre y en ese momento se disponía a dar buena cuenta de una suculenta comida. Al pasar por su lado, aminoró el paso y les saludó sin detenerse. No deseaba interrumpir, de ninguna de las maneras, la armonía familiar de aquella bonita comida campestre. Pero ocurrió que la voz de la mujer, supuestamente la madre de dos pequeñajos que corrían en dirección a la mesa, le detuvo.
 
      — Hola chico —dijo—. Qué… ¿paseando por el bosque?
 
      — Sí señora, hoy hace un día espléndido para ello.
 
      — Y, ¿estás solo? —se interesó  quien supuso sería el padre.
 
      — Pues sí… bueno, no —rectificó Nicol—. En realidad estoy acompañado de mis amigos pasando unos días en un campamento.
 
      — Comprendo…. Y has decidido ir a explorar nuevos confines por tu cuenta, ¿no es así?
 
      — Más o menos… —ladeó la cabeza y sonrió.
 
      — En tal caso, si te apetece, podrías quedarte a comer con nosotros…
 
      Sugerente invitación aquella teniendo en cuenta los escasos víveres que obraban en su poder. Aunque había cogido comida de sobra, no imaginó que su ausencia del campamento iba a prolongarse durante tanto tiempo y a pesar de haberla racionado, el resto ya se lo había zampado, sólo le quedaban un par de chocolatinas. Así pues, la cosa no era como para pensársela demasiado. Aceptó de buen grado el ofrecimiento y se quedó a comer con ellos.
 
      Pensó entonces en la posibilidad de que el Guardián Celeste velaba por su bienestar y le conducía por la ruta apropiada. Era demasiada coincidencia ir a pasar por allí justo a la hora de comer y que, sin conocerle de nada, le propusieran compartir mesa. Sí, seguramente debía de ser eso.
 
      Como ya había supuesto en un principio, el hombre era el padre y se llamaba Pedro. La mujer, de nombre Diana, era la madre. Los pequeñajos, Raúl y Tomás, pronto congeniaron con Nicol y disfrutaron de lo lindo jugando con él hasta que los padres 
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   decidieron que ya iba siendo hora de recoger bártulos y regresar al hogar. 
 
      Y… me parece que me estoy yendo por las ramas —sonrió el abuelo —, pero es que daba gloria ver a una familia tan bien organizada y respetuosa con el entorno.
 
      Como respuesta la niña sonrió, ladeó la cabeza y jugueteó con una de sus coletas haciéndola girar con su dedito índice. 
 
      Durante todo el tiempo que Nicol había permanecido junto a ellos, no se había perdido ningún detalle. Un ejemplo a seguir fue durante la comida. Observó complacido como los desperdicios eran introducidos en una bolsa de plástico. Como debe ser, pensó Nicol en aquel momento, esta gente sabe mantener limpio el bosque.
 
      Tras agradecerles su cálida acogida, Nicol se despidió de ellos y reanudó su andadura. 
 
      Pero sucedió, cuando no llevaba andados ni cuatro pasos, que un inesperado hecho le detuvo. Vio al señor Pedro, con sendas bolsas de basura en las manos, como se encaminaba decididamente hacia unos arbustos. Le observó con atención presintiendo su siguiente movimiento aunque se resistía a creerlo. Fue muy desagradable a la vez que sorprenderte, comprobar como el hombre trataba de ocultar las bolsas entre la maleza.
 
      No te puedes fiar de las apariencias, pensó decepcionado al tiempo que daba la vuelta y regresaba de nuevo.
 
      — ¿Se te ha olvidado algo, muchacho? —dijo el hombre nada más verle.
 
      — Pues, según como se mire. Yo más bien diría que es usted quién olvida algo.
 
      — No comprendo… —arrugó el 
 
    [image: ilustracion34.jpg] 
 
   entrecejo y se rozó mentón con aire pensativo— ¿A qué te refieres?
 
      — Mire, resulta que le he visto esconder tras esos matorrales —señaló con el índice—, las bolsas que contenían los  todos desperdicios de la comida.
 
      — Bueno… sí —pareció avergonzado—. Todo el mundo lo hace, ¿no?
 
      — Todo el mundo, no —increpó—. Sólo los cochinos, por tanto le ruego que lo recoja de nuevo y lo eche a un basurero, que para eso están.
 
      — Pero… ¡Será posible! Escúchame bien muchacho….
 
      — Creo que el chico dice bien —intervino la mujer—. Anda, ve y tráete las bolsas. También cuesta poco complacer al muchacho y además tiene razón; hay que mantener limpio el medio ambiente, ¡caramba! 
 
      — Está bien —suspiró con resignación sintiéndose culpable de una mala acción—. Posiblemente esté en lo cierto… 
 
      Nicol sonrió complacido y se despidió de nuevo, no sin antes hacerles prometer que en lo sucesivo no volverían a esconder porquerías entre los matorrales. 
 
      Por fortuna, en esta ocasión, no había tenido que recurrir a la mochila. Sus convincentes razonamientos habían resultado ser suficientes para conseguir sus propósitos. Mejor así, la idea de verse en la obligación de zumbarles para enmendar su actitud, no era nada agradable.
 
      — ¡Menos mal! —aplaudió Sandra, soltando un sonoro bufido de alivio—. Mira que si no llegan a hacer caso…
 
      — Pues ya te puedes hacer una idea— 
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   sonrió el abuelo y añadió—. En verdad es que hay gente muy marrana. Imagina por un momento que todo aquel cuando va a pasar el día al monte o simplemente a pasear, fuera echando en el suelo todas las porquerías que le viniera en gana. Llegaría un punto que todo se tornaría en un gigantesco estercolero y en lugar de oxigenar los pulmones con aire puro, se intoxicarían por el hedor a podrido. Eso sin tener en cuenta las desastrosas consecuencias que pueden acarrear los vidrios rotos. ¿Sabías que por el efecto de los rayos solares pueden convertirse en lupas y prender fuego al bosque?
 
      — ¡Uy, que miedo! —se sorprendió la niña— ¿Y por qué hacen eso abuelito?
 
      — Pues porqué hay personas tan necias que no quieren darse cuenta de que se perjudican a sí mismas. ¡En fin!, esperemos que algún día reaccionen antes de que sea demasiado tarde…
 
      Aunque la niña no llegó a comprender el significado de aquellas palabras, prefirió no decir nada para evitar un retraso en el desenlace de la historia. Era casi hora de irse a la cama y las pestañas comenzaban a pesarle una tonelada. A duras penas conseguía mantener los ojitos abiertos pero, como la curiosidad por saber el final era tan grande, trataba por todos los medios de no dejarse vencer por el sueño. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6. DE REGRESO AL CAMPAMENTO
 
    
 
    
 
    
 
      Y anda que andarás que nunca llegarás, montaña arriba y montaña abajo, tropezón por aquí y resbalón por allá, alguna paliza que otra a algún caradura que se atrevía a desafiarle y encima se burlaba de él, Nicol comenzaba a barajar la posibilidad de tomarse un respiro. 
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      Había andado como jamás antes lo había hecho y recorrido lugares  hasta entonces desconocidos. Por todo ello, el cansancio comenzaba a hacer mella en él. A pesar de todo, su fortaleza física y la ilusión por llevar a cabo la misión encomendada le permitían continuar adelante. 
 
      Decidió entonces, descansar un rato. Buscó una buena sombra, se tumbó boca arriba sobre un confortable lecho de hojarasca y cruzó las manos debajo de la cabeza. Respiró profundamente y su mirada se perdió en la inmensidad de un cielo azul desprovisto de todo vestigio de nubes. Sin apenas darse cuenta, comenzó a repasar mentalmente todo lo acaecido hasta aquel momento desde la insólita aparición del Guardián Celeste hasta su última misión. Primero tuvo que enfrentarse a los gamberretes del campamento, luego con el pescador desconsiderado, después a la familia ensuciona y además, con más de un desalmado que actuaba a su libre albedrío sin detenerse a pensar en las desastrosas consecuencias de su inapropiado comportamiento. Una de las cosas que más le fastidió, fueron los particulares juegos de unos mocosos. Se divertían martirizando a pedradas, con el tirachinas, a cuanto bicho viviente te cruzaba en su camino. También ellos recibieron su merecido. Aunque la última misión fue la peor. Ocurrió que, en su interminable andadura, divisó a lo lejos una negra humareda que no presagiaba nada bueno. Corrió en aquella dirección, lo máximo que sus piernas le permitieron, y aún tuvo tiempo de sorprender al pirómano desalmado tratando de escabullirse entre el espesura. En esta ocasión, perdió por completo la compostura y no trató de dialogar como acostumbraba a hacerlo. Alguien capaz de cometer semejante atrocidad era imposible que se atuviera a razones y no había tiempo que perder. Una pequeña hoguera junto a unos matorrales secos, azuzada por el viento, comenzaba a incrementar las llamas por segundos. 
 
      Se limitó a sofocar el inminente incendio, en tanto la mochila daba buena cuenta del individuo. Cuando por fin consiguió extinguir el fuego estaba agotado. Tan sólo la satisfacción de haber evitado una catástrofe le mantenía en pie. Y en cuanto al incendiario, te aseguro que se le quitaron las ganas de repetir de nuevo una fechoría de semejante magnitud. 
 
      Realmente, Nicol estaba desempeñando una encomiable tarea y se sentía muy orgulloso.
 
      Pensando y pensando, en esto, en lo otro y en lo de más allá, quedó dormido. Tanta aventura le había dejado extenuado. 
 
      Pero resultó ser que, cuando más placido era su sueño, unas voces no muy lejanas le sobresaltaron. Por un momento creyó haber oído su nombre. Se incorporó un poco, sacudió la cabeza para espantar la modorra y  aguzó el oído. En efecto era su nombre y no era uno sólo quien lo pronunciaba sino varios, a grito pelado. Al momento, reconoció las voces, ¡eran las de sus amigos!
 
      Un poco aturdido por el hecho, pensó que su misión había concluido y se sintió apenado por ello. Le gustaba desempeñar esa labor y gracias a la mochila, siempre 
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   perfecto y, tal vez, invencible. Pero, pensándolo con detenimiento, no tenía por qué terminar ahí. En un momento dado él también podría…
 
      Un nuevo grito distrajo sus pensamientos. En esta ocasión muy próximo a donde se encontraba.
 
      — ¡Estoy aquí! —respondió medio adormilado.
 
      — ¡Nicoool! —escuchó de nuevo la llamada.
 
      — ¡Aquiií…! —gritó con todas sus fuerzas.
 
      En  poco minutos, Carlos, Juan y el resto del grupo se encontraban junto a él formando un corrillo a su alrededor. Con las caras rojas como fresones, del sofoco que llevaban encima, clavaron sus miradas en él, con evidente enojo.
 
      — ¡Nicol, chico! —dijo Carlos— ¿Dónde narices te habías metido?
 
      — ¡Menudo susto nos has dado, berzotas! —reprendió Juan—. Creíamos que te había sucedido algo malo.
 
      — Pero bueno, ¡di algo jolín! —increpó Jorge.
 
      — Pero si es que no me dejáis hablar —sonrió Nicol.
 
      — Pues venga —ordenó Carlos—, habla ya y cuenta, cuenta…
 
      — Veréis, resulta que… —vaciló indeciso—, resulta que…
 
      — ¡¿Queeé…?! —preguntaron todos a coro. 
 
      Antes de continuar hablando, Nicol pensó detenidamente la respuesta. La verdad era que todo lo ocurrido era difícil de creer. Con toda seguridad no le creerían e incluso, en el 
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   peor de los casos, se lo tomaran a repitufleo. Viendo sus caras, era evidente que alguna explicación debía dar y resolvió contarles la verdad a medias. Luego que cada cual sacara sus propias conclusiones y asunto zanjado. Había ciertos detalles que, de momento, prefería mantener en secreto por razones obvias. Tal vez en un futuro, se animaba y hacía participe de su aventura a alguien que mereciese toda su confianza y, sobre todo, no dudara de la credibilidad de su historia. De momento, lo más prudente era callar.
 
      — Pues veréis —dijo finalmente—, resulta que me despisté un poco y me perdí…
 
      — ¡Qué original! —interrumpió Juan—. Al grano macho, que eso ya lo sabemos.
 
      — Está bien, está bien…  Luego —prosiguió—, me entretuve haciendo una buena limpieza.
 
      — ¿Limpieza? —se extrañaron todos— ¿Limpieza de qué?
 
      — Pues, ¿de qué va a ser?, ¡del bosque!
 
      — ¡¡Uy, uyuy! —arrugó la nariz Juan echándose las manos a la cabeza—. Me parece que tanto sol te ha sentado mal y estás chalado.
 
      — Tal vez —rió Nicol—. Y ahora, ¿qué os parece si nos vamos?
 
      — Sí, será lo mejor —acordaron por unanimidad.
 
      Había quedado claro que no iban a sacar nada en concreto de Nicol. Por más que le preguntaban, sus respuestas eran cada vez más confusas. De lo único que se dieron cuenta fue de la repentina devoción que le había cogido a su mochila y, la verdad, no atinaban el motivo. Era cierto que su mochila destacaba de entre las demás, pero… ¡porras, tampoco era para tanto!
 
      Y fue pasando el tiempo y la gran aventura de Nicol fue quedando como un lejano recuerdo enterrado en el olvido de todos los componentes del grupo. Rectifico, no para todos fue así; debes saber, mí pequeña princesita, que para Nicol fue una experiencia decisiva en su vida.
 
      Extrañamente, la pequeña Sandra, no hizo ningún comentario al respecto. La causa no era otra que, desde hacía un ratito, ya no escuchaba al abuelo. Muy a pesar suyo, al final el sueño la había vencido y se había quedado dormida en su regazo. Rara vez se perdía un final pero, al ser esa historia más larga de lo habitual, no pudo resistir despierta, como hubiese deseado, hasta que el abuelo terminara.
 
      Con sumo cuidado, para no despertarla, el abuelo se incorporó muy despacio y, entre los brazos, la llevó en volandas hasta su camita. Cuando la hubo arropado convenientemente, se sentó junto a ella en un ladito de la cama. Luego, en voz baja, finalizó su relato. Aunque era evidente que Sandra no le escuchaba, al abuelo no le gustaba dejar las cosas a medias y mucho menos ese día. Con toda probabilidad, al día siguiente tendría que repetirlo a petición de la niña. Pero eso no le importaba en absoluto.
 
      — Espero que mi historia haya sido de tu agrado —dijo—. Puede no haber sido tan espectacular como otras pero, como te dije al principio, ésta es muy, pero que muy especial; créeme. Te lo asegura tu abuelo Nicolás, el guardabosques. El mismo al que todos sus amigos le llamaban cariñosamente; el Guardián de la Mochila. 
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